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Raúl Barón Biza: sexualidad y transgresión





Cecilia Corona Martínez (FFyH, UNC)

En 1933 se publicó en Buenos Aires una novela de Raúl Barón Biza, titulada El derecho de matar. Como el título lo anticipa, se trata de una obra que, tanto en su contenido discursivo como en las ilustraciones que lo acompañan, manifiesta un carácter fuertemente revulsivo ante las convenciones y valores de la época. 


La dedicatoria “A S.S. el Papa Pío XI” posiciona al autor ante la Iglesia Católica: de igual a igual. Munido de algunos títulos, a partir de una importante donación de dinero para construir un colegio, Barón Biza sostiene que los dioses que realmente guían a los hombres son “lo innoble y lo grotesco” (10). Precisamente por ello dice hablar con la verdad (“palabras salvajes que rugen realidades”,10), que ha de ser reconocida como tal por el mismo Pontífice.


A continuación, el prólogo se dirige al lector, con un tono más autosuficiente y una fuerte posición de superioridad: “Ni siquiera exijo tu opinión. No espero ni tu aceptación ni tu rechazo. Voy hacia ti sin que me llames, seguro de mí mismo.”(17). Se trata, por cierto, de un libro “inmoral”.


Se desarrollan a continuación los conceptos del autor sobre el contenido del libro, el destinatario deseado y sus propias cualidades; todo ello convenientemente relacionado: el libro trata sobre muerte, crimen, revolución y sadismo; fue escrito para las prostitutas, los presidiarios, los Jueces y las colegialas; en tanto su autor es rebelde y revolucionario.


De modo que la rebelión y la revolución se emparientan estrechamente con la presentación de las miserias humanas, y como los gérmenes de enfermedades, están destinadas a “corretear salvaje en el cerebro de la humanidad” (16).


En 1933, Barón Biza tenía 34 años, vividos intensamente: bon vivant en Europa, esposo enamorado y dispendioso de Myriam Stefford, desconsolado viudo, político que había conocido la cárcel por sus convicciones y también escritor de textos escandalosos desde la década anterior: Alma y carne de mujer (1922), Risas, lágrimas y sedas (1924). La riqueza le permite publicar y difundir sus libros por su cuenta, sin depender de editoriales ni del número de ventas.


No es ajena a su actitud una posición nietzscheana, de quien está por encima de las concepciones mediocres de la “Sociedad y de la Ley” (16), de alguien que puede descubrir la estupidez, la endeblez, la mentalidad policial y la debilidad del otro.


Sin embargo, reivindica a la vez la revelación de sus propias virtudes y defectos, contenidos en un texto que- recordemos- clasifica como “novela”.

Un héroe heterodoxo


El protagonista de la novela, Jorge Morganti, relata su vida en primera persona, desde la infancia hasta un momento culminante de su trayectoria vital, política y social.


Se trata de un heterodoxo en todos los campos donde se lo mire: en lo religioso, en lo moral (ambos íntimamente relacionados), en lo político. Heterodoxo en este caso se superpone con los conceptos de “rebelde”, de “hereje”, de “marginal”.


Desde la infancia en un colegio jesuítico, se va forjando su pensamiento anti-cristiano. Precisamente el padecimiento sufrido lo lleva a odiar la religión y la Iglesia: hambre, frío y maltrato físico parangonan la escuela con el presidio.


La adolescencia es el tiempo de su regreso a Capilla del Monte, pueblo serrano de la provincia de Córdoba donde vive su familia, con el único bien que les queda, una pequeña estancia. Allí recibe los consejos del padre –una suerte de iniciación en el mundo-, quien al poco tiempo se suicida. 


El relato de la vida del padre: gran señor que despilfarró su fortuna en viajes y placeres, como los consejos que deja al hijo, carecen de toda calificación desde lo moral; muy por el contrario, lo presentan como un espíritu rebelde y libre.


Las palabras del progenitor sustentan su pensamiento: “La Iglesia es una farsa”, y la existencia de Dios es puesta en duda ante las miserias de la humanidad. Según estos conceptos, la vida del protagonista se desarrollará fuera o en contra de todo valor proclamado por la iglesia.


Otra enseñanza fundamental es la que distingue entre la “mujer” y la “madre”, colocándolas como opuestas: delito, materia, pecado/santidad, espíritu, virtud.

Heterodoxia moral


La muerte del padre deja a Jorge al frente de la estancia, agobiado por las deudas, y a cargo de su madre y de su joven hermana, Irma. Las intenciones de ponerse al frente de la familia se desvanecen al conocer a una extranjera, Cleo, visitante en el pueblo.


La pasión que siente por ella lo lleva a acompañarla cuando prácticamente es expulsada por los vecinos del lugar. Abandona todo por la mujer que ama.


Los efectos de esta decisión son terribles para su familia: sumidas en la pobreza, la madre muere y la hermana – que intenta salvar su tierra entregándose al comisario/acreedor-, se convierte finalmente en prostituta.


Todo esto carece de interés para el protagonista, que también cae en la miseria junto con su amante cuando se encuentran en Río de Janeiro: en esa oportunidad ejerce su “derecho de matar” para sobrevivir. Se trata de la fría lucha por la vida, trasladada desde el esquema darwiniano a lo moral.


Hay una marcada diferencia entre la visión del mundo de Jorge y Cleo con la de los habitantes del pueblo, y por supuesto, con los valores defendidos y vividos por la madre de Jorge.


Se presenta de manera clara la chatura y aun la maldad del pequeño pueblo, puesta de manifiesto ante una extranjera que es juzgada y condenada sin saber nada de su vida. El personaje en quien se encarna la hipocresía moral es precisamente el representante de la ley: un comisario. 

La pareja vive su relación sin trabas ni vergüenza, segura de la superioridad de sus convicciones frente al resto del mundo. Vivir según los propios deseos, sin mentir ni simular, es una conducta que consideran más sincera que la de la sociedad que la rodea.

Se plantean en el texto dos conflictos: entre la moral vigente y las necesidades y deseos individuales y; en este terreno de la falta de límites, el contraste entre las voluntades de personas igualmente desinhibidas. El protagonista se presenta en la obra como un ser libre de toda contención social, que por su misma postura vital no emite juicios éticos sobre los demás, a los que describe con crudeza. 
La obra manifiesta la falta de valores de los grupos sociales dominantes, donde la corrupción en el uso de los dineros públicos, la traición personal y la hipocresía se imbrican con el quehacer cotidiano.

Jorge se precia de mostrar sin tapujos las entrañas de una sociedad que intenta ocultar sus miserias. Es una suerte de gran acusador, que – por encima de los demás en tanto se asume poseedor de un pensamiento libre- puede juzgar y condenar, sin arrepentimiento ante sus propias acciones. 

No manifiesta culpa por nada: ni la muerte de su madre, ni la “caída” de su hermana, ni su crimen, ni la traición hacia quien lo ayudó a instalarse en la política nacional merecen una reflexión posterior de su parte. 

Presume de asumir su naturaleza humana en la totalidad que incluye tanto lo (poco) “bueno” y lo “malo” – siempre desde las convenciones que rigen la vida social-. 
Rebeldías

Desde una posición central en lo socio-económico, y bastante relevante en lo político, Barón Biza pretende producir una obra que no sea considerada marginal. No se ha propuesto, como lo indica en la introducción, escribir libros que sean leídos en secreto; más bien su intención es suscitar la polémica y prolongar su centralidad también al campo intelectual. Para ello, se apoya en el relato de conductas sexuales alejadas de los códigos vigentes y también en el uso explícito de palabras alusivas a la genitalidad: “Su sexo era una boca de labios rosados, sin vello como las diosas (…) que se diría iba a morder todo mi cuerpo, absorberme todo en él; ¡bendita boca tibia y húmeda! (76). Entre las palabras, señalamos “vagina”, “masturbación”, “coito”, “pubis”, entre muchas.

Se incluye, junto a los placeres sensuales, el uso de la cocaína: “… las noches blancas, donde todo el cuerpo se transforma en un inmenso sexo que cohabita…” (59). 
Dentro de las anécdotas de las aventuras galantes del protagonista de la novela, sobresale una que, además, es duplicada por la ilustración: la relación furtiva con una mujer casada de la alta sociedad cordobesa, en una bóveda del cementerio, sobre un ataúd. 

Sin embargo, no son estas las mayores transgresiones, ya que el título propone el pecado absoluto: el “derecho de matar”, en oposición al quinto mandamiento inscrito en las Tablas de la Ley, que según la Biblia, el mismo Dios entregó a Moisés.

Jorge mata para no morir de frío y de hambre, y especialmente, para que Cleo no muera de frío y de hambre. Ante sí mismo, la acción se justifica por esta necesidad vital. No existe para él ninguna ley divina ni humana que se interponga en su decisión, solo la lucha por sobrevivir, la lucha por la vida que impone que el más fuerte destruya al débil para continuar viviendo. 

La escena muestra al protagonista llegando a los límites de la humillación, mendigando en las calles de Río, su encuentro con un conocido- hombre de dinero- la negativa de este a prestarle ayuda y la posterior furia homicida que lo invade, ante la acción de ese hombre que representa a toda la sociedad. Jorge ataca a su adversario: “…Y mis dedos modelaron en la carne de su garganta una estatua de justicia… Luego, pasada la borrachera de la ira miré sin pena el cuerpo muerto…” (98).

Cuando analiza con frialdad su acción, reflexiona y justifica el crimen: “¿Qué culpa tengo yo entonces de que ellos hayan hecho renacer en mí al hombre primitivo, al de las cavernas, al que para comer y dar de comer a su hembra mataba, porque solamente oía la voz de su religión que era la voz de la naturaleza” (102).

Siguiendo con el planteo darwinista, opone el atavismo que lo conduce al homicidio a los mandatos de la religión. 
En el abanico de “desvíos” que el texto revela, la novela culmina con el descubrimiento de la relación homosexual que une a Cleo –la amante de Jorge- e Irma –la hermana-: “Al fondo en el lecho, Cleo desnuda, la cabeza echada hacia atrás, con sus pechos erguidos y excitados como cuando yo la poseía, abiertas sus piernas y entre ellas otro cuerpo desnudo, morocho, ágil…” (151) 

A pesar del despecho que lo invade (“He sentido ganas de gritar, de morder, antes los rostros estupefactos de Cleo e Irma.” 152), Jorge considera que “Cleo e Irma no han hecho sino obedecer a un instinto, a un sentimiento que nosotros injustamente quizás consideramos anormal.” (161). Nuevamente la reivindicación de la naturaleza (el instinto) ante los mandatos sociales (“nosotros”).

Pero la última rebeldía no se relaciona con el sexo, sino con lo político y lo social: cuando Jorge descubre la doble traición se ve a sí mismo como parte de una sociedad injusta. Opone entonces los privilegiados a las mayorías, formadas por obreros (“miserable esclavo disfrazado de hombre libre”, 162). Para el protagonista, el comunismo ha fracasado: “Ha sido un bello sueño (…) y todo ha quedado en una mentira.” (155).

Ante la falsedad de todos los sistemas, propone la salida individual: “Hay que destruir este comunismo de libertos, hay que destruir la burguesía, sólo debe subsistir el individualismo.” (157). La libertad sexual proclamada a lo largo de todo el relato no es más que la puesta en acto de esta convicción: si no se puede esperar nada de los hombres reunidos en sociedad, lo mejor es seguir siempre la propia conveniencia: “Destruir los códigos, la conciencia que como un cinturón de castidad nos ciñe el cerebro.” (157).

La mayor rebeldía de este moralista a la inversa es esa: proclamar la corrupción profunda de la sociedad contemporánea, que no se preocupa por el débil sino que lo explota para su provecho.
Conclusiones


Las evaluaciones sobre la obra de Barón Biza son complejas, en tanto no dejan de referirse a sus acciones, particularmente las últimas de su vida: cuando arroja ácido sulfúrico al rostro de su ex- esposa Clotilde Sabattini y luego se suicida.


Si nos alejamos de esa perspectiva – algo estrecha a nuestro parecer-, es posible intentar una relectura de su obra, que tenga en cuenta el momento de producción, y al mismo tiempo carezca de una recepción prejuiciosa. 


Consideramos que en este representante de una aristocracia basada en el dinero se manifiesta un profundo desencanto ante la posición de su grupo social, al mismo tiempo que su necesidad de participación activa en un proceso de cambio político que en ese momento cree se asienta en la actividad de la Unión Cívica Radical. Sin embargo, el fuerte individualismo de Raúl Barón Biza lo conduce a reivindicar las propias convicciones por encima de las comunes a la sociedad donde vive. 


El relato de la sexualidad se convierte entonces en el recurso oportuno para proclamar su posición personal como la verdad única, de modo tal que El derecho de matar puede ser leído como un gesto de repudio y de provocación en lo moral, en lo literario y también en lo político.
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